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LOS INICIOS DE UN QUEHACER HISTORIOGRÁFICO 




         




        Joan Reglà Campistol nació en 1917 en la población catalana de Báscara, en la que su padre era secretario del Ayuntamiento. Báscara pertenece a la provincia de Girona. Está situada en la margen derecha del río Fluviá, que procede de las tierras montañosas de Olot y desemboca en el Mediterráneo en el golfo de Roses. En sentido norte-sur Báscara se encuentra a medio camino entre Girona, la capital de la provincia y Figueres, la capital de la comarca del Alt Empordá. En el primer decenio del siglo XX, cuando nació Reglà, el número de habitantes de Báscara oscilaba en torno a los 900. Este fue el lugar del nacimiento de Joan Reglà. El tiempo fue el primer tercio del siglo XX. 




         




        Hizo sus estudios de bachillerato en el instituto de Girona. Tenía 19 años cuando comenzó la guerra civil y 22 cuando terminó la contienda. Había iniciado sus estudios universitarios en 1934 en la Universidad de Valencia como alumno libre. Hizo la guerra en el bando republicano y tuvo que abrirse paso en los duros tiempos de la postguerra. Como era frecuente en aquellos momentos, se licenció en Derecho y en Filosofía y Letras en la Universidad de Barcelona; en aquellos años ambas Facultades compartían uno de los dos patios del edificio histórico de la Universidad. Pero tenía clara su vocación de historiador. Aunque impartió clases de bachillerato en colegios religiosos, donde tuvo entre sus alumnos al futuro historiador del pensamiento económico y político socialista Ernest Lluch, realizó también su tesis doctoral, que leyó, como entonces era preceptivo, en la llamada Universidad Central de Madrid en 1948. El título de la tesis era “El valle de Arán hasta la muerte de Jaime II”. Se publicó en 1951 en dos volúmenes, que llevaban por título Francia,  la Corona de Aragón y la frontera pirenaica. La lucha por el valle de Arán (siglos XII-XIV). Se trataba de un tema, la historia medieval de los valles pirenaicos, caro a Ferrán Valls Taberner, catedrático de Historia de la Universidad de Barcelona, fallecido en 1942. La tesis fue dirigida por Felipe Mateu Llopis, valenciano, desde 1944 catedrático de Paleografía y desde 1940 director de la entonces llamada Biblioteca Central (la anterior Biblioteca de Catalunya). La obra fue publicada por la Escuela de Estudios Medievales del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. El segundo volumen, en forma de apéndice diplomatario, comprendía, como indicaba el mismo Reglà, la transcripción de toda la documentación del Archivo de la Corona de Aragón relativa al valle de Arán. Reglà fue siempre un propagandista de la riqueza documental del citado archivo, en el que realizó la mayor parte de sus investigaciones. El libro estaba prologado por el director del Archivo, el valenciano Jesús Ernesto Martínez Ferrando, quien también era el jefe de la sección de la Escuela de Estudios Medievales en Barcelona. 




         




        En el citado prólogo Martínez Ferrando exponía los méritos del historiador Reglà, con unas conclusiones no muy distintas de las que expresó un cuarto de siglo más tarde otro valenciano, Joan Fuster. La tesis de Reglà consistía en una investigación histórica sólida, una aportación de nuevos conocimientos, basados en una abundante y seleccionada documentación inédita. Pero enriquecida por un estilo fácil y una meditada reflexión sobre el esclarecimiento de los hechos. También años después, uno de los discípulos valencianos de Reglà, Dámaso de Lario, calificó la tesis de su maestro como una muestra de Historia político institucional digna y sólida desde el punto de vista de la investigación archivística1. La obra se inicia con una exposición geográfica del territorio estudiado, y tras un núcleo destinado a exponer la evolución de los acontecimientos a fines del siglo XIII y principios del XIV, se cierra con un capítulo sobre la organización política, social, económica y eclesiástica del valle de Arán. Nos hallamos todavía, en cierto modo, con la distinción entre Historia externa e interna, difundida por la historiografía alemana. 




         




        En aquel momento la carrera de Reglà se movía en la órbita de la Historia medieval, de honda raigambre en Cataluña. De 1946 a 1950 fue becario de la mencionada Escuela de Estudios Medievales dentro del Instituto Jerónimo Zurita del propio Consejo, y en 1951 fue nombrado colaborador de la sección de Barcelona de la Escuela de Historia Moderna (1951). En 1948 había recibido el premio Menéndez Pelayo del Consejo. Antes de publicar su tesis dio a conocer aspectos de la misma en las revistas Pirineos (1948), Analecta Sacra Tarraconensia (1949), Ilerda (1949), y ya en 1953 en el Butlletí de la Societat Catalana d’Estudis Històrics, es decir en revistas del ámbito catalano-aragonés. En 1950 participó en el I Congreso Internacional de Estudios Pirenaicos. El mismo se refería a «nuestra reiterada investigación sobre la política pirenaica de la Corona de Aragón y la lucha con Francia por el valle de Arán»2. Su primera participación en la revista Estudios de Historia Moderna consistió precisamente en un artículo sobre política pirenaica en el tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna: el considerado intento imperialista del conde Gastón de Foix, contemporáneo de los Reyes Católicos3. En el VI Congreso de Historia de la Corona de Aragón, celebrado en Palma de Mallorca, presentó una comunicación sobre “Geohistoria del Pirineo en la primera mitad del siglo XV”4. En 1951, encaminado ya hacia la Historia moderna, publicó en la revista Hispania un artículo sobre las negociaciones subsiguientes a la paz de los Pirineos de 1659 acerca de la delimitación fronteriza hispano francesa en Cataluña5. Más adelante, ya en los años sesenta, en un homenaje al archivero Ernesto Martínez Ferrando, se ocupó de los valles de Andorra en tiempos de Felipe II6. 




         




        Reglà se había incorporado a los congresos de Historia de la Corona de Aragón desde el celebrado en Zaragoza en 1952, con motivo del quinto centenario del nacimiento de Fernando el Católico, una efeméride que supuso un relanzamiento de tales congresos científicos, con la colaboración de historiadores catalanes y aragoneses. En el citado congreso Reglà presentó una densa comunicación, sólidamente documentada, fruto de muchas lecturas, sobre “Historiografía local catalana sobre la época de Fernando el Católico”7. Catorce años más tarde volvió sobre el tema con unas “Notas sobre la política municipal de Fernando el Católico en la Corona de Aragón”, redactadas para el volumen de homenaje que la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona dedicó a Jaume Vicens Vives en 1967 (siete años después de la muerte de éste)8. 




         




        La incorporación de Reglà al equipo dirigido por el también gerundense Jaume Vicens Vives, siete años mayor que él, representó un hito decisivo para la carrera profesional y para el quehacer historiográfico de nuestro biografiado. Otro de los componentes del equipo, el igualadino Joan Mercader Riba, escribió tras la muerte de Reglà que «el ímpetu magnético de Vicens» decidió su destino y que Reglà tuvo hacia su mentor una adhesión a toda prueba. Vicens fue para Reglà, según Mercader, «su único guía y su mayor admiración»9. La relación entre Vicens y Reglà aparece ya explícita en la dedicatoria de la tesis doctoral. Uno de los personajes allá mencionados era don Antonio de la Torre, el maestro y protector de Vicens, antiguo catedrático de la misma Universidad de Barcelona y en aquel momento catedrático de la Universidad de Madrid y director de la Escuela de Estudios Medievales. De Vicens nos dice Reglà en la misma dedicatoria que «en amenas conversaciones formuló sugerencias referentes a todos los problemas que se abordan en este libro», y añade que las enseñanzas recibidas de Vicens de manera informal fueron decisivas para la orientación ulterior de sus estudios. 




         




        Vicens le admitió en primer lugar en el equipo de su cátedra de Historia universal moderna y contemporánea. En 1951 fue nombrado ayudante de clases prácticas. Aquel mismo año pasó a ser profesor adjunto interino y al año siguiente profesor adjunto por concurso oposición (1952), lo que le aseguraba una presencia más estable, aunque temporal y secundaria, en el profesorado universitario. Desde aquel momento Reglà se convirtió en la mano derecha de Vicens en todos los proyectos de renovación historiográfica que impulsaba el catedrático. El equipo se completaba como profesor adjunto con el ya mencionado Mercader Riba, rigurosamente coetáneo de Reglà, ya que también había nacido en 1917, y con los más jóvenes Jordi Nadal, Emili Giralt y otros, que habían recibido la enseñanza de Vicens como discípulos, mientras que Reglà y Mercader eran ya doctores. Reglà y Mercader habían participado, junto con Vicens, en el I Congreso de Estudios Pirenaicos, celebrado en 1950, en el que se habían encontrado con los medievalistas aragoneses José María Lacarra y Antonio Ubieto, el historiador del Derecho José María Font i Rius, y los historiadores franceses Philippe Wolff (de la Universidad de Toulouse) y Henri Lapeyre (de la Universidad de Grenoble). También habían participado, a lo largo de 1950, en un ciclo de conferencias organizado por el Centro de Estudios Históricos Internacionales (CEHI), el organismo creado por Vicens en 1949 como proyección de su cátedra, para dar cobertura a sus proyectos. El ciclo se titulaba “La formación histórica de la España actual”. Reglà y Mercader también fueron colaboradores del Consejo en la sección del Instituto Jerónimo Zurita en Barcelona, sección que por supuesto dirigía el mismo Vicens, aunque con escasos medios económicos. En 1955 y por un breve tiempo Reglà fue secretario del CEHI, cuando este organismo obtuvo pleno reconocimiento ministerial, pero pronto fue sucedido por el más joven Jordi Rubió i Lois, quien más adelante fue también secretario de Índice Histórico Español10. 




         




        Los proyectos de renovación historiográfica de Vicens se concretaron en dos publicaciones periódicas de distinta índole: los Estudios de Historia Moderna y el Índice Histórico Español, una revista de crítica y orientación historiográfica que inició su singladura en 1953. Reglà formó parte, en lugar destacado, del consejo de redacción de ambas revistas y fue citado explícitamente por Vicens como su colaborador de preferencia. Los Estudios de Historia Moderna eran una revista histórica cuya aparición venía a romper en la práctica el monopolio o predominio de que gozaba Hispania, la revista del Instituto Jerónimo Zurita del Consejo, fundada en 1940. Con todo, el mismo título de la revista era una concesión por parte de Vicens para no enconar los ánimos de los directivos de Hispania (entre los que se encontraba su propio maestro, Antonio de la Torre). Se había renunciado al título de Estudios modernos de Historia, lo que hubiera acentuado la impresión de una voluntad de ruptura bajo el concepto de innovación y podía tomarse como una descalificación de las publicaciones ya existentes. Pero en un artículo publicado en 1958 en la Revue Historique, y en el que colaboró Reglà, se calificaba los Estudios como un anuario de experimentación de nuevos métodos11; esta denominación respondía a los auténticos objetivos de la publicación, más que el prólogo, lleno de precauciones, con el que Vicens abría el primer número de la revista. Este primer número apareció en 1953 y estaba dedicado a “Relaciones internacionales de España con Francia e Italia”. 




         




        Reglà colaboró de manera asidua en la revista que se publicó desde 1953 hasta la muerte de Vicens, acaecida en 1960. La temática de los artículos nos pone de manifiesto la evolución de los temas de investigación a los que se dedicaba Reglà. En el primer volumen aparecía el mencionado artículo sobre el intento imperialista de Gastón de Foix. En cambio en el volumen III (1953) encontramos un artículo sobre “La cuestión morisca y la coyuntura internacional en tiempos de Felipe II”12; en el IV la temática se refiere a “Los envíos de metales preciosos de España a Indias a través de la Corona de Aragón durante los Austrias y sus relaciones con el bandolerismo pirenaico”13. Era su primera publicación sobre el tema del bandolerismo en Cataluña en la segunda mitad del siglo XVI. Simultáneamente Reglà desarrollaba los mismos temas en la revista Hispania, la subtitulada Revista española de Historia. Los artículos se titulaban respectivamente “La expulsión de los moriscos y sus consecuencias. Contribución a su estudio” (1953) y “Felipe II y el bandolerismo catalán” (1955)14. Marcaban los dos ejes de la investigación histórica de Reglà: el estudio de grupos marginales en la Corona de Aragón y la relación de lo que sucedía en Cataluña con movimientos de alcance europeo, fueran políticos o económicos. El artículo sobre los moriscos aportaba por vez primera documentación del Archivo de la Corona de Aragón al conocimiento del tema. Además el estudio de los censales le permitía efectuar críticas al historiador de los precios Earl Hamilton, al mostrar que la expulsión de los moriscos tuvo repercusiones económicas negativas a pesar de la estabilidad de los precios valencianos, que parecían indicar lo contrario. La crítica de las tesis de Hamilton sobre la evolución de los precios españoles durante el siglo XVI fue más acentuada, a tenor de su propio carácter personal, en los discípulos más jóvenes de Vicens, Nadal y Giralt, más especializados en la Historia económica. 




         




        Vicens había planificado la realización de una nueva Historia de Cataluña que incorporara las recientes corrientes historiográficas que había conocido en el Congreso Internacional de Ciencias Históricas celebrado en París en 1950. La censura impidió que la obra se titulara tal como se había proyectado, con el título más lógico y natural, y se tuvo que adoptar el eufemismo de una colección de Biografíes Catalanes, que debían cubrir desde el siglo IX hasta el XX15. Para la época medieval, que dio lugar a ocho volúmenes, la periodificación venía dada por la misma secuencia de los soberanos. Vicens vertió en el volumen sobre Els Trastàmares su conocimiento de la política de Fernando el Católico en Cataluña, con un planteamiento innovador que combinaba la narración cronológica con el análisis estructural, fundamentalmente de las cuestiones económicas y sociales (1956)16. El propio Vicens nos dio en el volumen titulado Industrials i polítics (1958) su interpretación de la evolución de Cataluña en el siglo XIX17. Para tratar de los siglos correspondientes a la Edad Moderna pensó precisamente en sus dos profesores adjuntos: Joan Reglà y Joan Mercader. A este último, que había realizado su tesis doctoral sobre la Cataluña napoleónica18, le encargó el volumen relativo al siglo XVIII, bajo el título de Els capitans generals (1957)19. A Reglà le correspondió ocuparse de la época de los Austrias, los siglos XVI y XVII, situados bajo el título de Els virreis de Catalunya (1956)20. De esta forma Reglà se convirtió en el patriarca de los estudios sobre la mencionada época en el Principado de Cataluña y luego por extensión en los restantes territorios de la Corona de Aragón. Durante cerca de treinta años esta fue la única obra de síntesis sobre la época de los Austrias en Cataluña. 




         




        Al incorporarse a la Universidad de Barcelona como catedrático en 1948, Vicens había trazado un ambicioso plan de investigación sobre la Historia de Cataluña. Su propio trabajo le había hecho conocer la vasta masa documental que existía en el Archivo de la Corona de Aragón sobre los siglos XVI y XVII: los registros de la lugartenencia general en la sección de real cancillería y los legajos del Consejo de Aragón, que habían sido incorporados al archivo en el siglo XIX. En expresión propia se necesitaba una vocación heroica para enfrentarse a aquella muralla de documentos. Esta fue la tarea que asignó a Reglà. 




         




        En una nota introductoria de Els virreis, Vicens advertía al lector que Reglà consideraba todavía prematuro presentar los resultados de cuatro años de trabajo en los archivos, pero que se había considerado llegado el momento de ofrecer unas líneas interpretativas de la Historia de Cataluña en aquellos dos siglos. La obra se articula siguiendo la secuencia de los virreyes que ocuparon el cargo entre 1516 y 1700, pero se inicia con una primera parte estructural de cuatro capítulos, en la que se traza un esquema de la historia demográfica, económica, social y cultural de Cataluña, según las directrices de la escuela de los Annales. Su aportación más personal es la relativa al reinado de Felipe II. Con relación a este monarca y su época, Reglà realizó su propia propuesta de periodificación, basada en la idea del famoso “viraje”, la opción decisiva en la política del monarca, que en su opinión se produjo en 1568, y no diez años más tarde, como opinaba la mayoría de los historiadores que se habían ocupado del tema, entre ellos Gregorio Marañón. Se basaba en documentación del Archivo de la Corona de Aragón sobre la actuación de los virreyes de Cataluña para construir una interpretación de la totalidad del reinado. Esta idea se complementaba con la de la doble frontera, la amenaza que representaban los corsarios musulmanes, sobre todo magrebíes, en el litoral y las posibles relaciones de los bandoleros catalanes con los hugonotes franceses a lo largo de la frontera pirenaica. Apuntaba también la idea de la «impermeabilización de España» a partir de 1559, con la prohibición dictada por el monarca de realizar estudios universitarios en el extranjero. El año anterior Reglà había ganado el premio de biografía de la editorial Aedos con una síntesis sobre Felip II  i Catalunya, que constituía un avance del libro posterior. En el prólogo de esta obra, Vicens destacaba su novedad documental, fruto de cuatro años de investigación en el Archivo de la Corona de Aragón21. 




         




        En lo sucesivo Reglà se convirtió en la autoridad obligada para el tratamiento del bandolerismo catalán de los siglos XVI y XVII22. En 1961 publicó en la misma editorial Aedos una obra sobre uno de los más famosos bandoleros catalanes de la primera mitad del siglo XVII: Joan Sala, alias Serrallonga23. En 1962 otra editorial catalana, Aymá, publicó una obra en dos volúmenes sobre el bandolerismo catalán24. En un primer volumen Reglà se ocupaba de la “Historia del fenómeno bandolero”, mientras en un segundo era el escritor y ensayista valenciano Joan Fuster quien se ocupaba de los aspectos literarios y legendarios del bandolerismo. La obra fue reeditada en 1966 por la nueva empresa Edicions 62 dentro de una colección de amplia difusión social y cultural25. En el prólogo a esta segunda edición, Reglà se hacía eco de la aparición reciente de varias obras fundamentales sobre la historia de Cataluña o sobre la interpretación de la España de los Austrias. Se trataba de las grandes obras de Pierre Vilar, John Elliott y John Lynch26, así como de la segunda edición de la Historia de Catalunya de Ferran Soldevila. 




         




        En la introducción a la obra, Reglà se refería también a su metodología. Un estudio completo sobre el bandolerismo, decía, debía realizarse según «la manera actual de escribir la Historia». Debía ser una explicación de conjunto del fenómeno, sólidamente documentada. Por una parte el trabajo de archivo, seguir las referencias de las fuentes documentales mediante un análisis minucioso, por otra destacar el significado de los hechos concretos en una explicación de conjunto. En esta perspectiva amplia, el reinado de Felipe II se presentaba como una época de difusión del bandolerismo, después de una etapa de orígenes en el reinado de Carlos V, y antes de una fase de plenitud bajo el de Felipe III, para concluir con un “canto de cisne” bajo Felipe IV27. En su conclusión Reglà enfatizaba su idea de que el bandolerismo constituyó un hecho importantísimo en la Cataluña del Barroco, pero que también tuvo una clara proyección sobre los problemas internos de la Monarquía e incluso sobre las relaciones internacionales del Occidente europeo. Y a continuación añadía: «Ni más ni menos. No hay ninguna exageración en estas palabras». 




         




        En 1968 Reglà publicó un artículo sobre “El bandolerismo en la Cataluña del Barroco”, en el primer volumen del nuevo Anuario de Historia económica y social (1968)28, una revista del CSIC, en su Instituto Jaime Balmes de Sociología, fundada y dirigida por el ya veterano catedrático de la Universidad de Madrid Carmelo Viñas Mey, que, pese haber fomentado los estudios de Historia social, o quizás por la misma causa, había sido muy crítico, por no decir abiertamente hostil, a la obra de Vicens. A partir de la obra de Joan Reglà, la expresión de «bandolerismo catalán del Barroco» había tomado carta de naturaleza en el léxico de los historiadores. La mencionada expresión ponía en relación un fenómeno social, como era el bandolerismo, con un estilo artístico, el Barroco, que pasaba a definir toda una época histórica. Esta era vista desde la perspectiva de la tensión entre los grupos sociales, por la polarización producida por la crisis económica. 




         




        Las ambiciones historiográficas de Vicens Vives no se limitaban al ámbito catalán. Se proponía renovar la historiografía española mediante una incorporación del enfoque económico y social propio de la escuela de Annales. Ya había publicado en 1952 su Aproximación a la Historia de España, como obra de síntesis y de interpretación. A partir de 1957 emprendió la publicación de una gran obra colectiva: la Historia social y económica de España y América, en cinco volúmenes. El objetivo, decía Vicens en una de sus cartas, era presentar la evolución de la Historia de España desde la perspectiva de la escuela histórica catalana, es decir, la del propio Vicens. Para los volúmenes relativos a la Edad Moderna los elegidos fueron de nuevo Reglà y Mercader (este ya residente en Madrid como investigador del Consejo). Reglà redactó íntegramente la parte europea del volumen III de la obra, titulado Imperio, aristocracia, absolutismo,  mientras el americanista Guillermo Céspedes del Castillo, se ocupaba de la parte hispanoamericana. Las páginas relativas al siglo XVIII las redactó Mercader junto con un catedrático de instituto andaluz al que Vicens había conocido en su juventud, en 1933, con ocasión de un cursillo de profesores de Enseñanza Media celebrado en Barcelona: se trataba, claro está, de Antonio Domínguez Ortiz, quien acababa de publicar en 1955 su libro sobre la sociedad española en el siglo XVIII29 (por cierto con prólogo de Carmelo Viñas, quien, procedente del catolicismo social, se había dedicado a los estudios de Historia social en la Corona de Castilla). 




         




        La dedicación de Reglà a obras de síntesis se vio incrementada por la necesidad de realizar trabajos editoriales de diversa índole. Eran los «tiempos difíciles en que los compromisos editoriales le obligaban a trabajar casi a destajo», como escribió años después su discípula Emilia Salvador30. Para la editorial Montaner y Simón redactó en 1956 una obra sobre La Europa moderna y contemporánea, y entre 1956 y 1957 una Historia de América31. Posteriormente escribió para la misma editorial una importante Historia de la Edad Media, junto con el catedrático de la Universidad de Zaragoza José María Lacarra. Reglà se ocupaba del volumen relativo a la Baja Edad Media (1960). Junto con el historiador del arte Santiago Alcolea publicó en 1957 en la editorial Seix y Barral una historia de la cultura española en el siglo XVIII32. Algunos de estos encargos editoriales fueron trabajos ocasionales, como las 150 biografías estelares de la Historia (1958) o las Mil biografías abreviadas (1960) publicadas en Barcelona por Gassó hermanos33. Otras en cambio le abrieron nuevos horizontes intelectuales y se incorporaron a las líneas más renovadoras del quehacer historiográfico. En 1957 redactó la introducción a la traducción española, publicada por editorial Teide, del libro de Maurice Van Durme sobre El cardenal Granvela, publicado con el subtítulo de “Imperio y revolución bajo Carlos V y Felipe II”34. También colaboró con Vicens y otros miembros de su equipo en la traducción y adaptación española de la Historia general de las civilizaciones dirigida por Maurice Crouzet, obra publicada en su versión original por Presses Universitaires de France y en castellano por Editorial Destino. Vicens atribuía especial valor a esta gran obra, en cuya introducción hizo figurar el manifiesto fundacional de su escuela, expuesto años antes en el primer número de los Estudios de Historia moderna. Y consideró que los traductores de la obra debían ser historiadores comprometidos con el nuevo sentido de la disciplina, como eran los integrantes de su escuela. En este sentido Reglà se hizo cargo de los dos volúmenes relativos a la Edad Moderna, escritos respectivamente por los grandes historiadores franceses Roland Mousnier y Ernest Labrousse35. En 1959 redactó una introducción a la Carta al barón de la Linde, publicada por la Asociación de Bibliófilos de Barcelona. Se trataba de un tema clásico de historiografía ilustrada catalana, el texto del erudito monje Jaume Caresmar dirigido al barón de la Linde, intendente del Principado de Cataluña en los años de plenitud del Despotismo Ilustrado36. Reglà expuso de nuevo el tema cuando participó en 1964 en el simposio celebrado en la Universidad de Oviedo sobre el Padre Feijoo y su tiempo, calificando a Caresmar como «un feijoniano en Cataluña»37. Cuando la obra de Góngora fue declarada tema monográfico de literatura para el curso preuniversitario 19601961, Reglà y Antonio Comas, profesor de lengua y literatura de la Universidad de Barcelona, redactaron una obra conjunta sobre el tema38. De mayor enjundia fue la participación de Reglà en una gran obra de la historiografía anglosajona, la New Cambridge Modern History39. Gracias posiblemente a la amistad con el historiador británico John Elliott, quien había entrado en contacto con Vicens y su grupo a principios de los años cincuenta, Reglà fue de los pocos historiadores extranjeros que colaboraron en la obra. Lo hizo en concreto con el capítulo relativo a España y su Imperio después de la paz de Westfalia, en el volumen V de la colección (1961)40. Elliott había desarrollado el mismo tema en el volumen IV. Cuando posteriormente la obra conjunta en doce volúmenes fue traducida al castellano por la editorial Ramón Sopena, a partir de 1970, Reglà fue el encargado de supervisar la edición y elegir a los historiadores españoles que redactaron las introducciones de cada uno de los volúmenes, una tarea que la muerte le impidió ver concluida41. 


      


    


  

    

      



         


        
EL CAMINO HACIA LA CÁTEDRA UNIVERSITARIA 




         




        La necesidad de prodigarse en trabajos editoriales obedecía a la tardanza en alcanzar una cátedra,única posición estable y permanente en la Universidad de la época. Reglà tenía 35 años cuando se convirtió en profesor adjunto y necesitó otros seis para ser nombrado catedrático. No eran muchas las convocatorias del momento, y aunque Vicens mantenía una buena red de relaciones en el escalafón hispano, también su ambición suscitaba reticencias, que pudieron repercutir en las aspiraciones de Reglà. En su correspondencia Vicens se quejaba del trato que recibió Reglà en unas oposiciones celebradas en 1949, presididas precisamente por quien había sido el maestro y protector de Vicens, don Antonio de la Torre, y que ganaron José María Jover y Octavio Gil Munilla. Vicens agradeció, por lo menos formalmente, a uno de los miembros del tribunal, Rafael Calvo Serer, catedrático de “Historia de la Filosofía Española y Filosofía de la Historia”, las atenciones que tuvo con Reglà, pero al mismo tiempo lamentaba la precipitación de las eliminaciones de los aspirantes, que le parecían fruto de una decisión predeterminada. La preparación de Reglà fue apreciada por otro de los opositores, Felipe Ruiz Martín, entonces perteneciente a la Enseñanza Media, quien vio en su compañero de fatigas «la influencia benéfica» de Vicens y apreció que «conocía los libros auténticamente valiosos»42. 




         




        Con posterioridad a la muerte de Reglà, Jesús Pabón recordó el ambiente de las oposiciones celebradas en 1953, presididas por el propio Pabón43. Pabón es recordado como un historiador de los siglos XIX y XX, pero debemos considerar que hasta 1965 no se produjo un deslinde nítido entre las actuales áreas de conocimiento de Historia moderna e Historia contemporánea. Además en aquellos años el presidente del tribunal era nombrado directamente por el ministro. Quedaron como finalistas de aquellas oposiciones cuatro profesores: el aragonés Carlos Corona Baratech, que las ganó y fue catedrático en Zaragoza, Carlos Seco Serrano, Valentín Vázquez de Prada y Joan Reglà. Pabón recordaba a Reglà como «llano y preciso, sereno y firme, convincente en una bondad que mostraba a primera vista». Y añadía: «me pareció marcado por una vida dura, en la cual el retraso en la cátedra que le habíamos impuesto era una quiebra penosa, pero que lo ocultaba todo en el silencio que le imponía el respeto a los demás y la propia resignación». La misma impresión se desprende de las memorias de otra persona que se movía entonces en el entorno de Vicens, Pedro Voltes Bou, quien hablaba de «un continuo e injusto fracaso en diversas cátedras», que Reglà encajaba con resignación, «con aquel gesto suyo cargado de espaldas y fruncir las cejas, como queriendo decir siempre, qué se le va hacer»44. Años después, su discípulo valenciano Sebastián García Martínez se refería al «irrenunciable optimismo» de su maestro, «forjado en y a pesar de una trayectoria vital no especialmente muelle ni simplificada»45. Según su compañero Emili Giralt Raventós, a la sazón ayudante de la cátedra de Vicens, Reglà era una persona sensible, que sufría especialmente el procedimiento de las oposiciones, y en algún momento tuvo la sensación de que Vicens podía haberle sacrificado en aras de su política de equilibrio con otros grupos de catedráticos de Historia46. 




         




        Efectivamente las siguientes oposiciones no fueron favorables para Reglà ni en consecuencia tampoco para Vicens. Se trataba de la provisión de la cátedra de “Historia general de España” de la Universidad de Barcelona, que se celebraron a fines de 1957. El tema aparece en la correspondencia de Vicens desde algunos años antes. Ya en 1954 a otro de sus discípulos, Ramón Gubern, quien tampoco consiguió la cátedra de Historia medieval, le escribió lo siguiente: «Si nos excomulgan definitivamente sólo cabe pensar en una lucha sin compromiso posible». Y en carta a Felipe Ruiz Martín, leemos: «se aproxima el momento decisivo... lucha que se adivina dramática». Quien ganó la cátedra de Barcelona fue Carlos Seco Serrano, un excelente historiador. Fueron muchos los elementos que se conjugaron en este desenlace. En carta a un gerundense que ocupaba un alto cargo en el ministerio, Juan Gich, Vicens decía que «en Francia se ha atribuido el fracaso de Reglà a maniobras del ministerio, infundio que yo he procurado desvanecer», pero a continuación se refería al «ambiente de persecución que se pretende crear contra la escuela histórica de Barcelona». Pero no todos los adversarios tenían la misma orientación. En su correspondencia con su amigo el medievalista Santiago Sobrequés, catedrático de enseñanza media en Girona, Vicens criticaba con dureza la actuación de uno de los miembros del tribunal, el prehistoriador catalán Elías Serra Ráfols, catedrático de la Universidad de la Laguna, quien no habría votado a Reglà por influencias recibidas desde la misma Barcelona. Pues precisamente los sectores más catalanistas criticaban a Vicens por su alejamiento y crítica de la línea nacionalista tradicional de la historiografía catalana47. El ensayista valenciano Joan Fuster comentó, tras la muerte de Reglà, que, ante la postura profundamente revisionista de tópicos historiográficos que representaba Vicens, no sólo se sintieron incomodados los historiadores de lengua castellana y de visión centralista; también «la rama catalana acusó el golpe de inmediato», y que como Vicens, «Reglà sufrió de rechazo el silencioso anatema». Y añade que «le costó obtener una cátedra porque se interfirieron odiosos motivos anecdóticos que no es del caso airear». Cabe pensar que se refería a los hechos que hemos indicado. Las oposiciones de 1957 impusieron a Reglà una nueva demora a la que Pabón había ya detectado en 1953. 




         




        El prestigio de Vicens en ámbitos internacionales hizo que publicara en la Revue Historique en 1958 un artículo de balance sobre la historiografía española de la época de los Austrias, tendencias y perspectivas de trabajo48. Lo redactó junto con Reglà y con otro de sus discípulos, Jordi Nadal. El juicio crítico que allí se emitía sobre algunos aspectos de la historiografía española aumentó las tensiones entre Vicens y sus colegas hispanos. José María Jover se sintió profundamente molesto porque se relegaba su tesis doctoral sobre la generación de 1635 a «les polemiques ideologiques qui appartienent nettement au XIX siècle»49. Sin embargo Reglà prosiguió su participación en congresos y en publicaciones relacionadas con efemérides concretas. En 1958 participó en el congreso destinado a conmemorar el 150 aniversario de la Guerra de Independencia, con una comunicación sobre su comarca natal de Girona50. Y aquel mismo año realizó dos aportaciones significativas a la conmemoración del cuarto centenario de la muerte de Carlos V, en publicaciones de las universidades de Barcelona y de Granada (las dos fundadas o refundadas por el emperador); en el primer caso en un volumen titulado precisamente Estudios Carolinos. Los títulos de los trabajos eran respectivamente “Carlos V y Barcelona” y “Política de Carlos V en Cataluña”. Y naturalmente desarrollaba el fruto de sus investigaciones en el Archivo de la Corona de Aragón y los argumentos interpretativos que había desarrollado en los dos libros publicados en los años anteriores51. 




         




        Por fin Reglà ganó unas oposiciones a cátedra a fines de 1958; «las oposiciones de Reglà en definitiva victoriosas», escribió Vicens. Cierto es que no obtuvo en ellas el número 1. Este lugar fue para el leonés Valentín Vázquez de Prada, quien había trabajado en París con Fernand Braudel en la Ecole des Hautes Etudes y había publicado cuatro volúmenes de correspondencia mercantil del puerto de Amberes en el siglo XVI52. Vázquez de Prada escogió la cátedra de la Universidad de Barcelona. Reglà tuvo que elegir la de la Universidad de Santiago de Compostela, pero a las pocas semanas logró ser trasladado a la de Valencia, más cercana geográfica e historiográficamente (febrero de 1959). La titulación de la cátedra era larga y confusa, como solía ser la de muchas de la época. Se titulaba nada menos que “Historia de España de las edades moderna y contemporánea, Historia general de España (moderna y contemporánea), Historia de América e Historia de la colonización española”. De hecho la enseñanza de la Historia de América en la Universidad de Valencia quedó adscrita a la cátedra y luego al departamento de Historia Moderna. Posteriormente los títulos de las cátedras se fueron modificando en el sentido de separar las edades moderna y contemporánea, pero todavía en 1965 fue provista en la misma Universidad de Valencia la cátedra paralela a la de Reglà, que era precisamente la de Historia universal moderna y contemporánea. 




         




        Una vez obtenida la cátedra, Reglà fue nombrado en 1959 académico correspondiente en Valencia de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, institución a la que ya pertenecía desde 1956 su maestro Vicens Vives. Fue propuesto para la plaza por tres catedráticos de la Universidad de Barcelona: el entonces secretario y futuro presidente de la Academia, el medievalista Martín de Riquer, el prehistoriador Luis Pericot, también oriundo de tierras gerundenses, y el catedrático de Filosofía Joaquín Carreras Arnau. Aquel mismo año ingresaron en la Academia otros dos miembros correspondientes por Valencia: el prehistoriador catalán Miquel Tarradell, catedrático de la Universidad, y el cronista valenciano Francisco Almela y Vives. Es muy posible que a su regreso a Cataluña Reglà hubiera ingresado como numerario en la Academia, tal como hizo su colega Tarradell53. Posteriormente en junio de 1973, pocos meses antes de su muerte, Reglà fue nombrado también correspondiente de la Real Academia de la Historia. 


      


    


  

    

      



         


        
VALENCIA 




         




        Puede especularse sobre cual hubiera sido la evolución de los estudios de Historia moderna en Cataluña si Reglà hubiera podido incorporarse a ella en 1959, sobre todo teniendo en cuenta que Vicens murió en junio de 1960 y que el único de sus discípulos que había alcanzado una cátedra era precisamente Reglà. Pero su incorporación a la Universidad de Valencia significó un cambio sustancial en su trayectoria académica y abrió una nueva y floreciente etapa en la historiografía modernista valenciana. Según Joan Fuster «en Valencia pudo desarrollar sus virtudes de maestro, como quizás no hubiera podido hacerlo en Barcelona»54. Para Mercader, la obra realizada en Valencia fue el mayor timbre de gloria de Reglà. Impartió su primera clase el día once de abril de 1959 y pronto se dejó sentir el carácter personal e innovador de su docencia55. 




         




        Valencia se convirtió en los años sesenta en un foco de la historiografía catalana56. Allí se encontraba ya el prehistoriador Miquel Tarradell. Reglà fue decano de la Facultad de la Filosofía y Letras (1961-1964), sucediendo precisamente a Tarradell. En 1965 llegó como catedrático de Historia contemporánea Emili Giralt, otro de los discípulos de Vicens, diez años más joven que Reglà y especialista en Historia agraria. El momento era importante para la conciencia colectiva valenciana. Entre los alumnos de Tarradell y de Reglà se encontraba el setabense Raimon Pelegero Sanchis, el cantante que daría el grito de “Diguem No”57. En 1962 se publicó en Barcelona el sugestivo y discutido ensayo de Joan Fuster, Nosaltres els valencians58. La obra quería ser el paralelo de la Notícia de Catalunya, publicada por Vicens en 1954, y cuyo título hubiera debido ser precisamente Nosaltres els catalans, si no lo hubiera impedido la censura de la época. Uno de los entonces jóvenes, Manuel Ardit, ha evocado aquel conjunto de maestros, los mejores que, en su opinión, había tenido aquella Universidad59. 




         




        Todo este movimiento llevó a la celebración en la primavera de 1971 del I (y por ahora único) Congrés d’Història del País Valencià, un gran encuentro científico que tuvo como secretario general a Emili Giralt y en cuya preparación tuvo Reglà un papel importante, como destacó el propio Giralt, aunque asistió poco a las sesiones, por razones de salud. En el prólogo al último volumen de la Historia del mundo moderno (la de Cambridge) de editorial Sopena, una publicación que había iniciado Reglà, Giralt se refirió a la proyección cívica de su amigo y colega con las siguientes palabras: «su labor trascendió a la vida ciudadana y su influencia se proyectó en los más inquietos y representativos sectores intelectuales del País Valenciano»60. 




         




        Las publicaciones de Reglà durante los años sesenta siguieron en parte la línea de grandes síntesis en obras generales. Para el volumen XIV de la gran Historia de España fundada por don Ramón Menéndez Pidal (1966) redactó unos amplios capítulos, de más de 200 páginas, destinados a tratar de “La Corona de Aragón y Navarra en la segunda mitad del siglo XIV”61. Para la edición castellana de la Historia universal de Walter Goetz redactó un capítulo, en principio alejado de sus investigaciones, titulado “De la gran crisis a la segunda guerra mundial” (1968)62. Pero al establecerse en Valencia, Reglà adaptó su investigación a los intereses de la historiografía del país, sin olvidar sus trabajos anteriores. En esta línea era lógico que potenciara su interés por los moriscos. En 1960 publicó en la revista Saitabi, órgano de la Facultad de Filosofía y Letras, un artículo titulado “Los moriscos. Estado de la cuestión y nuevas aportaciones documentales”63. Dos años más tarde, en 1962, publicó una variante del tema con el título de “La expulsión de los moriscos y sus consecuencias en la economía valenciana”, en el volumen de homenaje a Amintore Fanfani, quien además de ser uno de los dirigentes de la Democracia Cristiana en Italia y presidente del Senado, era catedrático de Historia económica64. Los estudios sobre los moriscos fueron publicados de manera conjunta y con el título indicado en los Anales de la Universidad de Valencia correspondientes al curso 1963-1964. El conjunto lo dedicó Reglà explícitamente a la memoria de su maestro Jaume Vicens Vives. La edición pronto quedó agotada65. Cuando ya estuvo consolidado el departamento de Historia moderna de la Universidad de Valencia, se publicó una recopilación de los trabajos de Reglà sobre el tema con el título de Estudios sobre los moriscos (1971). Añadió una “Noticia preliminar” en la que daba cuenta de la bibliografía aparecida en los últimos años, con mención explícita de los trabajos de sus discípulos. En esta introducción reconocía que los artículos reunidos quizás convendría refundirlos y actualizarlos, pero al mismo tiempo se manifestaba identificado con sus conclusiones fundamentales. Aunque no renunciaba a continuar trabajando el tema, prefería que tomaran el relevo investigadores más jóvenes. Tras la muerte de Reglà la obra fue reeditada en la serie Ariel quincenal, de gran éxito entonces entre el público universitario. La nueva edición contenía un nuevo, aunque breve texto. Se trataba de “Valencia y los moriscos de Granada”, la comunicación presentada por Reglà al I Congreso de Historia del País Valenciano. Reglà tenía pensado escribir un nuevo prólogo, pero por su muerte se le encargó a Joan Fuster, quien trazó una aguda semblanza de quien había sido un gran amigo66. 




         




        Siguiendo la estela y el modelo de su maestro Vicens, Reglà se preocupó por presentar grandes esquemas evolutivos de la Historia de Valencia y de la Corona de Aragón. Tuvo ocasión de hacerlo en 1967 con ocasión de celebrarse en Valencia el correspondiente Congreso de Historia de la Corona de Aragón, que de manera excepcional incluyó en su temática la época de los Austrias. En él presentó una sugestiva ponencia sobre la situación de la Corona de Aragón dentro de la Monarquía hispánica de los Habsburgo67. En la revista Saitabi había publicado con anterioridad un artículo sobre “La Corona de Aragón en el tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna” (1964)68 y aquel mismo año había tratado el tema en una reunión celebrada por el Instituto Jerónimo Zurita del Consejo Superior de Investigaciones Científicas para tratar el tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna. Los textos presentados en la citada reunión constituyeron el primer volumen de los Cuadernos de Historia. Anexos a la revista Hispania, que se publicó en 196769. 




         




        Este proceso de reflexión culminó en 1969 con la publicación en la editorial Moll de Palma de Mallorca de una Introducció a la Història de la Corona d’Aragó, aunque en ella Reglà confesó que su conocimiento sobre la Historia de Mallorca y de Aragón era inferior al que tenía de Cataluña y Valencia. Sobre el propio territorio valenciano publicó en Saitabi un artículo titulado “El dualismo en Valencia y sus desequilibrios” del que él mismo reconoció el esquematismo didáctico en la dialéctica que establecía entre ciudad y campo70. De este artículo surgió una Aproximació a la Història del País Valencià71, una obra que definió como una especie de hipótesis de trabajo, destinada a sugerir unas líneas de interpretación sobre la evolución de la Historia valenciana. La obra se inicia con una dedicatoria en latín a sus compañeros y alumnos (“sodalibus discipulisque”) de la Universidad de Valencia y la tituló “aproximación” en recuerdo a la Aproximación a la Historia de España de Vicens Vives (1952), cuyos objetivos de difusión y método de exposición compartía plenamente. En realidad consistía en una recopilación de diversos trabajos publicados durante el decenio de los sesenta sobre Historia de Valencia. Comprendía una ampliación del artículo del homenaje a Fanfani, el texto sobre el reino de Valencia y la Corona de Aragón publicado en Saitabi, el capítulo sobre las instituciones de Valencia bajo los Austrias, que preparaba para el tercer volumen de la Historia del País Valenciano, y el artículo sobre el dualismo de Valencia y sus desequilibrios, que era el esquema de su aportación al mencionado volumen. La obra tuvo una amplia repercusión y conoció una segunda edición en 1973. 




         




        En el último año de su vida (1973) Reglà escribió una breve Historia de Cataluña para ser publicada en castellano en una editorial de gran difusión como era Alianza72. En el prólogo de la obra manifestaba su deseo de dar a conocer lo que consideraba «el auténtico ser de España». Sus ideas sobre el papel histórico de Cataluña las había expuesto en el extenso prólogo, de unas 60 páginas, de otra Historia de Cataluña, dirigida por él y publicada por editorial Aedos en 196973. Se trataba de una obra que tenía que haber dirigido Vicens, y Reglà la dedicó a su memoria y a la del editor Josep Mª Cruzet, también fallecido (1903-1962). Participaron en la misma dos de los catedráticos catalanes de la Universidad de Valencia, Miquel Tarradell y Emili Giralt, el mallorquín Miquel Dolç, catedrático de latín y poeta, decano de la Facultad, que había estudiado en la Universidad de Barcelona a principios de los años cuarenta, y los valencianos Manuel Sanchis Guarner74 y Joan Fuster, cultivadores de la Historia de la lengua y de la cultura. En el prólogo Reglà expuso sus ideas sobre la evolución de la Historia de Cataluña y su relación con los otros territorios hispánicos, con la Corona de Aragón y con Castilla, así como la relación con Europa. 




         




        La muerte le impidió ver la publicación de una gran Història del País Valencià, publicada en Barcelona por Edicions 62. El III volumen, dedicado a la Edad Moderna, llevaba el título “De la Germanía a la Nueva Planta”, y fue Reglà quien escribió la mayor parte de él, relativa a economía, sociedad y política. Apareció en 197575. 




         




        Al igual que su maestro Vicens, Reglà no limitó su visión interpretativa al ámbito geográfico del Principado de Cataluña o de la Corona de Aragón. Precisamente la Universidad de Valencia en los años sesenta fue el lugar de nacimiento de una de las iniciativas más importantes de la enseñanza de la Historia de España. Me refiero a la Introducción de la Historia de España, que de manera significativa fue publicada en 1963 por editorial Teide, la empresa que había fundado Vicens en los años cuarenta, con una clara orientación a la publicación de manuales. Se trataba de la obra de tres profesores de la Universidad de Valencia, ninguno de ellos valencianos, pero arraigados en el país. Eran el medievalista aragonés Antonio Ubieto, el catalán Joan Reglà y el murciano José María Jover Zamora, dedicado de manera progresiva al estudio de la Edad contemporánea. Todos ellos eran conocidos de Reglà desde fines de los años cuarenta, cuando iniciaban su carrera universitaria (y los tres la concluyeron fuera de Valencia). En la segunda edición se añadió la colaboración de Carlos Seco, entonces catedrático de la Universidad de Barcelona, quien estaba iniciando su dedicación al estudio de la II República, con un importante volumen en la Historia de España de la editorial Gallach76. La Introducción fue un texto innovador que formó el conocimiento de los estudiantes de Historia durante muchos años, según los criterios de la escuela de Vicens, con su trasfondo metodológico inspirado en los Annales franceses (sobre todo en la parte que escribió Reglà, que cubría 240 páginas). Sin formulación teórica explícita, el texto de Reglà constituía una demostración práctica de su forma de concebir la evolución histórica que abarcaba, en expresión de un artículo anterior, «el conocimiento pleno de todas las realidades humanas». La primera edición se agotó en un año. La Introducción marcó la formación de muchos profesores de Historia, entre ellos la mía. 


      


    

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		PORTADA



        		HISTORIADOR Y MAESTRO		LOS INICIOS DE UN QUEHACER HISTORIOGRÁFICO

		EL CAMINO HACIA LA CÁTEDRA UNIVERSITARIA

		VALENCIA

		LA ESCUELA

		EL RECUERDO DE REGLÀ

		BANDOLERS, PIRATES I HUGONOTS

		LA ESTELA DE SU OBRA

		BIBLIOGRAFIA DE JOAN REGLÀ CAMPISTOL







        		JOAN REGLÀ. BANDOLEROS, PIRATAS Y HUGONOTES EN LA CATALUÑA DEL SIGLO XVI		NUESTRA EDICIÓN

		INTRODUCCIÓN

		I. LA CATALUÑA DE MEDIADOS DEL SIGLO XVI

		II. EL MAR: EL PELIGRO TURCO Y LA PIRATERÍA LITORAL

		III. LA FRONTERA PIRENAICA. PRESIÓN DE LOS HUGONOTES FRANCESES

		IV. LA MONTAÑA Y EL BANDOLERISMO

		V. LA RÉPLICA DE FELIPE II

		VI. CATALUÑA Y EL IMPERIO HISPÁNICO DE FELIPE II







        		EPÍLOGO



        		BIBLIOGRAFIA



        		NOTAS



      



    

  

OEBPS/images/cover.jpg
Joan Regla

Bandoleros, piratas y hugonotes

Estudio preliminar de Pere Molas

urgoiti editores
HISTORIADORES





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





